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LA CORRUPCION 


DEL DESPOTISMO 


Podemos afirmar que la tiranía aisla 
a los hombres, rompe entre los más to- 
do vínculo solidario, asentando así, so- 
bre el apartamiento, receloso entre los 
tiranizados, su poder despótico. Como 
no hay nada que ofenda más a la tira- 
nía que la solidaridad entre los hom- 
bres, el espíritu de comunidad que los 
liga, bien pudo, entonces, afirmar Al- 
berdi que “del aislamiento vive el des- 
potismo”. La experiencia histórica de 
los regímenes despóticos ejemplariza 
al respecto, mostrando cómo la pri- 
mera acción del despotismo es disgre- 
gar a la comunidad cual organismo so- 
lidario, anulando, coartando o depri- 
miendo todo lo que tienda a establecer 
comunicación entre los oprimidos, y 
aislando a la “guardia pretoriana” de 
sus adictos de todo contacto con la 
masa de la población. 


Las simples y acostumbradas rela- 
ciones de hombre a hombre, los cen- 
tros de discusiones, las hojas de publi- 
cidad, los gremios obreros como todo 
organismo que una a las gentes para 
un propósito común, cualquiera sea su 
principio y su fin, con tal que no res- 
ponda enteramente al principio y fin 
de la tiranía, son perseguidos, pros- 
criptos, condenados y prohibidos, por- 
que en ellos se ve el enemigo, el espí- 
ritu de solidaridad que a la corta o a 
la larga da siempre en tierra con el 
despotismo. 


La tiranía medra de lo que disgrega 
a los hombres para sumárselo a sí mis- 
ma, como sus valores más propios; de 
lo que corrompe a los individuos atra- 
yéndolos para el servicio de su causa; 
de lo que consiga aislar, separar, apar- 
tar de la comunidad y de su espíritu 
solidario, rodeando como con un alam- 
brado de púa a cada conciencia; de lo 
que debilita en los seres para hacerse 
fuerte; de la desconfianza que logre 
sembrar entre ellos para que, sospe- 
chosos los unos a los otros, se adelan- 
ten a prestarse mutuamente a la dela- 
ción, dando armas así al despotismo 
que, sobre tales cimientos de infamia, 
levanta su construcción. 

Lo más malo de los despotismos es 


que corrompe a los hombres, desar- 
mando de virilidad sus conciencias, y 
haciendo de ellos sus servidores. Es 
así que, como lo ha puntualizado Al- 
fieri en “La Tiranía”, el despostismo 
es rodeado bien pronto por una nube 
de incondicionales, es secundado en to- 
dos sus actos por una gran cantidad 
de aquellos mismos a quienes deprime 
y aplasta, y que se apresuran a justifi- 
car todos sus pasos, adquiriendo mé- 
ritos, de esa manera, para entrar al 
servicio de la tiranía, a la sombra de 
cuyo poder quieren acogerse, para no 
ser sus víctimas primeramente, y para 
gozar, después, de la situación privi- 
legiada que sobre el aplastamiento del 
pueblo les depara su adhesión a la per- 
sona y a la autoridad del déspota. En 
todos los regímenes tiránicos se ha ve- 
rificado lo mismo, una pugna idéntica, 
de parte de los corrompidos por el des- 
potismo, por congraciarse la voluntad 
de quienes lo ejercen poniéndose a su 
servicio, Así se explica que, bajo el 
despotismo, sean posibles instituciones 
vastísimas y terribles como la Tcheka 
en Rusia, y así se explica también lo 
profundo de la caída de todos los tira- 
nos y de sus regímenes, pues no tienen 
más base que la que consigan labrarse 
por la corrupción que el despotismo 
opera sobre las gentes. 


Si el despotismo diserega los valo- 
res humanos, para sumárselos a sí mis- 
mo como valores negativos, ya que vi- 
ve del aislamiento, para combatirlo, 
entonces, nay que romper ese aisla- 
miento, vincular a los hombres en la 
tarea de destruir la tiranía, unirlos, en 
fin, por el ideal y la lucha, para la li- 
bertad. Bien que lo ha dicho Alberdi: 
“Niños acompañaos de. otros niños. 
Esclavos acompañaos de otros escla- 
vos. Pueblos acompañaos de otros pue- 
blos. Y todos sereis libres a la vez. Las 
“compañas”,. señor,. las. “compañas” 
son la libertad”. Ya que la libertad 
une tanto como la tiranía disgrega, 
depura tanto como el despotismo co- 
rrompe, afirma tanto como este dis- 
grega. 





Los ejemplos de fa civilización 


Se ha dicho de los países de América 
que viven de reflejo; que todo lo de Eu- 
ropa le sirve de patrón. Los gobernan- 
tes v la gran mayoría de los “pensado- 
res” no.se han cansado jamás de traer 
a cuento el ejemplo de Europa, la civili- 
zación europea, para hacer resaltar tal 


vez, la barbarie de los países america- 
nos. 


AA 

Miradas bien las cosas, no hay más 
diferencia entre esta barbarie y aquella 
civilización” que la del nombre, pues 
á primera es la imitación más o menos 
fiel de la otra, 


Se ha hecho una falsa apología, no 
Solamente de la civilización europea, si 
no también de la norteamericana. Ante 
0s ojos de todos se han presentado am- 
Os ejemplos como dignos de ser imita- 
Cos por los países nuevos de América. 


Tales ejemplos han sido la razón en 
“ue se han basamentado todas nuestras 
Cosas en todo lo que se tiene impropia- 
Mente como rasgo distintivo de la civili- 
zación, Se decía y se dice aun: “Mirad, 
En Francia, en Inglaterra, en Alemania, 
0 en Norteamérica se hace esto, aquello 


0 lo otro, Si este país quiere representar 
algo en el concierto universal, debe pro- 
ceder idénticamente, Tales países son 
Siemplos de civilización”. 

. Barrett, decía: “No he visto naciones 
Civilizadas; he visto hombres civiliza- 
dos”. Y esta es la realidad. Naciones 





civilizadas no las hay, pues en todas ri- 
ge la barbarie; sólo hay hombres civili- 
zados. Pero no se crea que estos son un 
indice de civilización para las naciones, 
pues lejos de determinarla, de ser la sín- 
tesis superior de su civilización, son per- 
seguidos, proscriptos, negados en vida, 
por la ola de barbarie que todo lo do- 
mina y anega. 

No es de los hombres civilizados de 
Europa y América de quienes se nos 
ofrece el ejemplo, sino que es el de la 
barbarie de las naciones, y este último 
ejemplo es el que ha sido tomado al pie 
de la letra en la imitación servil que 
aquí, como en otras partes, se ha hecho. 
Si barbarie es esta de los países ameri- 
canos—y vaya si lo es,—no lo es menos 
la de los países europeos y de Norteamé- 
rica, de cuyos ha sido imitada. 


, Buen ejemplo de su civilización lo ha 
dado Europa con la guerra, A nosotros, 
no seducidos por la mentira de su civi- 
lización, no nos tomó de sorpresa. Sa- 
bíamos, por demás, que la sintesis de la 
civilización europea, lo mismo que de la 
norteamericana, no la ofrecían sus hom- 
bres civilizados: Shakespeare, Goethe, 
Hugo, Zola o Withman, sino los repre- 
sentantes del imperialismo: Bismarck, 
Clemenceau, Lloyd George o Wilson. 


Y por si los ejemplos de barbarie que 
han dado últimamente las naciones €u- 
ropeas no bastara para demostrar a las 
claras qué es lo que se nos presenta co- 
mo digno de ser imitado, tenemos los 
ejemplos últimos por demás demostrado- 
res: toca la Europa, erizada de conflic- 
tos, se entrega a la locura de la paz ar- 
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mada y las “pequeñas” guerras y las ocu- 
paciones militares se suceden sin solu- 
ción de continuidad. a pesar de los con- 
gresos de paz y de desarme, o, tal vez, 
gracias a ellos, Y ya en América se ha 
empezado a imitar esto último, Dentro 
de poco tendremos en Valparaíso una 
Conferencia americana, Quizás vendrá 
después lo otro. No hay que desespe- 
9 IEA 


Promesas de paz, proyectos de desar- 
me universal, todas palabras altisonan- 
tes que quisieron mentir una civilización 
ausente, ¿A qué quedan reducidas ante 
cuanto ocurre en el mundo? ¿Son ejem- 
plos de civilización ? 

Sólo lo son de barbarie. Los verdade- 
ros ejemplos de civilización los darán 
los revolucionarios cuando logren que la 
libertad sea una bella realidad sobre la 
tierra. 





La gira de Pacheco a Chil 


Las más simples soluciones son las 
que se encuentran entre los individuos 
mismos. Si uno quiere escoger su ami- 
go, su colaborador, su compañera, etc., 
se dirige a estos, de acuerdo con sus to- 
tales ideales de la sociedad que ha pen- 
sado fundar con ellos; y si en estos en- 
cuentra los mismos sentimientos, los 
mismos deseos y sobre todo los mismos 
ideales, ya es cosa hecha: ha encontra- 
do la amistad, el amor, el colaborador 
que buscaba, y lo que es más inaprecia- 
ble, “en aquellos mismos en quienes lo 
buscaba”... Los c mpañeros chilenos 
querían que fuera Pacheco, para una 
campaña de propaganda hablada en los 
principales centros del país, y esto lo 
comprenderán los que aquí quieren tam- 
bién que hable Pacheco en sus confe- 
rencias. Pusiéronse, pues, en contacto 
con él y con nosotros, y mediante esto, 
que es la más simple solución, en Mar- 
zo tendrán entre ellos a Pacheco para 
la gira, 

Pacheco irá allí, a trabajar como en 
un terreno de amigos, por ellos y por las 
ideas. Su campaña con los camaradas 
chilenos le hará da: sin duda. cosas 
muy vigorosas y muy fuertes para de- 
jar sentado nuestr. ideal comunista 
anarquista. Pero el andar entre nue- 
vos paisajes y nuevas cosas, al beber los 
ambientes chilenos, no se tragará el aro- 
ma, sino que tratará de hablarnos a nos- 
otros, de darnos de lo esencial o de lo 
característico de todo ello una idea o 
una pintura, en sus “Carteles”? de Chi- 
le... Laborará, pues, allí con los cama- 
radas chilenos por medio de la palabra, 
y escribirá para nosotros los “Carteles” 
de Chile. 


Será un hermoso período de activi- 
dad, pero sus exigencias económicas su- 
peran nuestras fuerzas y las de los ca- 
maradas chilenos. Pero estas exigencias 
no superarán nuestra voluntad de rea- 
"lizar este acto, y los cien pesos com que 
ha encabezado su lista “La Antorcha”, 
demuestra que nos hemos propuesto tra- 
bajar de firme y obtener el concurso de 
muchos otros camaradas y entidades. 





A LOS COMPAÑEROS DE 
MENDOZA Y SAN JUAN 





Vista la situación creada entre los 
compañeros de ambas ciudades, a cau- 


sa de las discordias que los dividen tan 
hondamente, y a objeto de que nues- 
tro periódico no pueda ser tenido co- 
mo parte ni por unos ni por otros, la 
«grupación editora ha resuelto no en- 
viar más paquetes de “La Antorcha” a 
uinguna de esas dos ciudades, sirvien- 
do solamente el periódico a los que 
quieran subscribirse directamente. 
Sirva esto de advertencia a todos. 
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MAÑANA — GENERO CHICO — FARSA 


El día, lejano o próximo, que la Re- 
volución baje del labio al puño, de la 
idea al hecho, de flor de ideal a raíz 
de vida, nosotros, los anarquistas, te- 
nemos que preocuparnos porque ella 
sea lo más profunda y extensa. Por- 
que vaya más allá de nuestras fuer- 
zas y nuestros sueños. Porque nos pa- 
se y nos burle, como nos burla, pasán- 
donos, el árbol del que pusimos la 
semilla en tierra y que luego no al- 
canzamos ni en su copa ni en sus 
aves. 


Preocuparnos de ésto, sin miramien- 
to a otra cosa. Caiga todo, destrúyase 
cuanto ha creado el hombre esclavo 
y aparezca y organice el monstruo 
nuevo; el monstruo de la audacia li- 
bertaria. De él, y no nuestro, será el 
mundo, mañana. 

¿Qué sucede ahora?... Aún no que- 
mamos el primer cartucho y ya esta- 
mos cavilando cómo vamos a comer 
cuando la Revolución triunfe; y hasta 
cómo se hará el pan, quién nos lo trae- 
rá a la mesa y con qué le pagaremos 
al panadero. Nos preocupa, desde ya, 
el debe y el haber futuro; ese debe y 
ese haber que fué, según Kropotkin, 
el principio de esta sociedad burgue- 
sa; sociedad de bandidos. Queremos 
cambiar de vida, como actualmente de 
hogar, con las costumbres y hasta con 
los cachivaches, 

“Y no. La Revolución será un estado 
de conciencia nuevo, inusitado, hasta 
parecernos quizás salvaje. Creará un 
sentido ideal, un ambiente alucinante 
del que no tenemos ni memoria ni idea. 
Y todo habrá que hacerlo dentro ese 
medio, como hacen su nido los despo- 
sados pobres, sin más riqueza que su 
fe ardorosa. Los desposados de enton- 
ces serán la libertad y el pueblo. .. 

Amenazan con el hambre y con la 
muerte para mañana, si hoy no dispo- 
nemos todo de modo a no interrumpir 
la producción, la distribución, las rela- 
ciones, en fin, de la ciudad con el cam- 
po. ¿Y quién afirma que a los hombres 
nuevos van a cuadrarles los negocios 
actuales nuestros?... ¿Valdrán menos 
o más que nosotros, ellos?.., Valdrán 
más, y, sobre todo, querrán saber muy 
poco de nuestras miras sociales, tablas 
de moral y valores económicos. 


El hambre y la muerte... ¡Diablo! 
Con la mano en la conciencia, compa- 
ñeros: ¿qué lloráis de la fracasada Re- 
volución Rusa: las víctimas que hizo o 
los ideales de libertad que no pudo 
cumplir? ¡Estos, éstos! ... . .. . 
. Si la especie humana tiende, natural- 
mente, a comservarse, si la Anarquía 
es consubstancial al hombre, si el co- 
munismo es el único sistema en que 
ella puede vivir y, finalmente, si la so- 
ciedad burguesa es mala desde su ba- 
se a su cúpula, sólo una cosa nos co- 
rresponde llegada la hora revoluciona- 
ria: hacer con todo lo actual — cos- 
tumbres, ideas, DEBES y HABER- 
RES — lo que se hace con los dados 
sobre la mesa cuando se empieza otra 
partida: trastocar posición y valores, 
lanzar al pueblo a través de la tierra 
a la busca de su ficha original, la nue- 
va, la libre, Y que empiece'a vivir. .. 
. Por lo demás, eso hará, y no otra 
cosa, la Revolución Social. Los hom- 
bres que de ella surjan irán más allá 
de nuestras fuerzas y nuestros sueños. 

Nous pasaran burlandonos. Como el ar- 
bol del que pusimos la semilla en tie- 
rra y que luego no alcanzamos ni en 
su copa ni en sus aves.—¡ Así sea! 


Género chico 


¡Pues, señor! En España están triun- 
fando nuestros autores de teatro y Sus 
intérpretes, la compañía Muiño-Alippi. 
Al principio creíamos que eran chis- 
tes, tomaduras de pelo que trasmitía el 
cable. Y, movidos a lástima, gemía- 
mos: — ¡Pobres muchachos! Pero, 

lucgo emos tenido que convercernos 


que no, que la cosa va en serio. El 
Ateneo les honra, la Infanta — aque- 
lla pingiiina vieja que anduvo aquí: 
¿recordáis? — les recibe en su palacio, 
la crítica, sin excepción, les aclama. 
No hay, pues, más dudas, ni excepti- 
cismos que valgan. ¡ Triunfan los hom- 
bres! 

¿Y con qué triunfan? Con el tango 
y el malevo, el “gringo” caricaturiza- 
do y el gaucho de carnaval. Con todo 
y con nada: toda la hez y nada de be- 
lleza. Con el género chico, en una pa- 
labra. 

Y ahora, pensando más, nos expli- 
camos este éxito, ¿Por qué no?...... 
Donde Maura es un patriarca y “El 
Noy del Sucre” es un revolucionario, 
pueden también ser genios nuestros 
autores y nuestros cómicos. 

Por otra parte, la burguesía es una 
sola en todo el mundo: idiota o cínica, 
el sainete es su elemento. Y en Espa- 
ña, hasta el rey pertenece a este géne- 
ro. Al género chico. 

La tragedia de ese pueblo que de- 
sangran en Marruecos, fusilan en Bar- 
celona y explotan, peor que a bestia, 
en todo el reino, no sube a los escena- 
rios ni vuela en versos ni reniega en 
piedras, ¡No! Poetas, artistas y críti- 
cos ni lo sienten ni lo ven, ocupados 
como están en vivir sus propios chis- 
tes, cultivar astracanadas y festejarse 
las gracias. — ¡Coño! ¡Qué chispa tie- 
nes!... 

¡España de género chico!... Espe- 
remos que aquella otra de Guimerá, de 
Iglesias y de Dicenta, vuelva a la ac- 
ción un día. Meta su garra en la boca 
de esos histriones, les arrebate la en- 
traña y se las refriegue por las nari- 
ces; a ellos y a los que les aplauden. 
Que huelan, masquen las raíces de la 
vida; lo que hay de serio, de trágico 
en la misión del Arte! 

Triunfan, — no es tomadura de pelo, 
no — en España triunfan los autores 
y cómicos nuestros. Variemos la direc- 
ción de nuestra profunda lástima, en- 
tonces. En vez de ¡pobres muchachos! 
digamos: ¡pobrecitos españoles! 


Farsa 


La capacidad farsante de los bur- 
gueses no tiene límites. Es más alta y 
más honda que cuanto puede uno ima- 
ginar. Como la nada, irreducible a la 
forma, rebelde a la mano. Imposible de 
asir, medirse o pesarse, 

Y a esta capacidad responden todas 
las iniciativas que aparecen en los dia- 
rios a favor de los pobres, los enfer- 
mos, las madres, los niños. Farsas sin 
principio ni fin. Menos que palabras 
vanas, pues éstas, aún las más necias, 
parten siempre de una intención o un 
deseo; son el arrebato de algo, aunque 
sea de la lengua, 

Sus farsas, no. Surgen de nada, gol- 
pean la nada, se disuelven en nada. 
Son como esos remolinos que te ata- 
jan en la calle, te arrebatan el cham- 
bergo y nada. No le busques ni 
para sonreirles ni para insultarles; no 
les encontrarás. Son nada. 

n ejemplo. Con la noticia — que 
tea, después de un siglo, les nee 
— que los indios son destruidos - ñ 
cohol y peste en los ingenios, e OS 
ques y las estancias del Norte, Cda 
ahora una campaña en los diarios. oOr- 
man una comisión que vigile su con- 
tratos de trabajo, que evite que polar 
más, que cuide hasta de la higiene . e 
sus comercios sexuales. ¿Qué es esto?... 
Menos que una intención y una men- 
tira. ¡Es una farsa! > 

¿Quién explota a los indigenas”. 
¡Ellos! — ¿Quién les paga con Al : 
chas y caña lo que producen?... ¡El os 
¿Y quién, en fin, les deprava y 0 
apesta las indias desde que tienen ox o 
años?... ¡Ellos, ellos, >." > SIempre: 

Y entonces: ¿a qué vienc esto, aho- 
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ra?... A nada. ¿Qué harán de práctico 
para salvarles del vicio, la peste y la 
esclavitud?... ¡Hombre, náda! ¿Para 
qué mueven las alas de los periódicos, 
los huracanan de gritos de compa- 
sión?... ¡Pues, para nada!... 

¡Como el remolino de aire que te 


ataja en una esquina y te arrebata el 
chambergo... Nada y nada. Farsa de 
vendaval, farsa de céfiro que ni canta, 
ni orea, ni trae aromas a tus narices. 
¡Farsa burguesa! 


R. González Pacheco. 





lia polémica Malatesta-Colomer 


Para nosotros, la celebración del cin- 
cuentenario del congreso de Saint Imier. 
tal cual fué practicada en Bienne, con 
discursos y otros actos commemorativos, 
por algunos camaradas de distintos paí- 
ses remidos a propósito con este moti- 
vo, y los cuales cumplieron una ruda 
jornada, ha sido cuando menos un acto 
inoficioso. Ninguna importancia tenía 
que los anarquistas hubieran dejado pa- 
sar sin conmemoración esta fecha, ni la 
tiene tampoco que la hayan conmemo- 
rado, De hecho, nadie pensó en eso, fue- 
ra de esos camaradas, alguno de los 
cuales. como Malatesta, había tomado 
parte hace cincuenta laños en el congre- 
¡so de Saint Tmier, porque no hay agru- 
pamiento alguno que se guíe menos que 
los anarquistas por un propósito de con- 
memoración, y hasta somos muchos, la 
inmensa mayoría, que somos rebeldes a 
ello por completo. 

Pero de Bienne ha salido esta discu- 
sión, que ha hecho proferir a alguien en- 
tre nosotros el grito alarmista de “esci- 
sión”. como anteriormente ha proferido 

otros gritos y ha profe'izado otras cosas 
gue no se han realizado, porque la fun- 
¡ción de los timbres de alarma no se 
limita a avisar lo que sucede, sino a dar 
siempre y por cualquier cosa, una ver- 
dadera voz de “peligro” y de “alarma”. 
Ya los compañeros dieron una vez el 
eiemplo de que podemos hacer frente a 
nuestras cosas, sin necesidad de vivir 
alarmados; y ahora nos parece que po- 
demos hacer lo mismo en lo que se re- 
ficre a esta discusión. 

En Bienne, Malatesta y Bertoni se 
manifestaron por la conveniencia de uti- 
lizar el dinero en la revolución, y por lo 
tanto de conservarlo, cuando todas nues- 
tras ideas han sido hasta aquí de des- 
tr:irlo: Colomer en contra. Pero ha ha- 
bido alvo más en este entrevero. Colo- 
mer es autor de la doctrina que él mis- 
mo se encarga de hacer prosperar en 
Francia, de ave “los sindicatos son el 
cuerno y la anarquía es el alma”, lo que 
eanivale a decir que no hay ni habrá 
otra cosa aleuna que los sindicatos, ani- 
imados por el soplo del alma anarquista. 
Para él el cuerpo de la sociedad futu- 
ra, dl comunismo anárquico en fin, se- 
rían los sindicatos,con el alma solamen- 
te insuflada por los anarquistas. Sin 
embarso, este es el cuerpo únicamente 
para un estado sindical, no para una ver- 
dadera sociedad comunista anarquista. 
Por lo tanto hubo también choque en la 
enestión del sindicalismo. Nosotros esta- 
mos eontra Malatesta y Bertoni en la 
encstión del dinero, y contra Colomer en 
la cuestión del sindicalismo: es decir, en 
la cuestión de los sindicatos 'nuestro 
cuerpo”, el cuerpo de la sociedad por la 
enal lncbamos, y la avarquía solamente 
el alma de tal estado definida y perfec- 
tamente sindical 

Mala*esta tiene a su favor el método 
de exposición, la sencillez y claridad con 
que se hace entender—cualidades en él 
acostumbradas, — pero que no pueden 
darle el triunfo en lo que no tiene ra- 
zón, En cambio Colomer se perjudica 
amontonando excesivas cosas para de- 
mostrar que tiene un pie sobre cualquier 
base que se le pregunte, cuando lo que 
trata no es de recargar sino de simplifi- 
car, para hacerse entender lo menos 
complicadamente posible. 

Para nosotros, Malatesta se inclina 
desde hace algún tiempo a la derecha. 
Es un fenómeno que les pasa y les pa- 
sará a todos los que, figurándose que 
en esa forma sobrepasan a la acción que 
podían desarrollar los anarquistas per- 
Ímaneciendo simplemente en su campo, 
tienen más ambición y quieren formar 
un frente más grande con otros elemen- 
tos. El hombre de valor, de osadía en el 
pensamiento y todas las concepciones, 
que es comunmente el anarquista, sin lo- 
grar comunicar estas cualidades a los 
otros elementos, recibe en cambio algu- 
na influencia de las de estos, principal- 
mente de su vacilación y de su falta 
de confianza. Malatesta pescó un poco 
de este espíritu de los otros elementos, 
y perdió un poco de su espíritu anar- 
quista, Unamos a esto el peso de acon- 
tecimientos aplastadores que no pueden 
dejar de ser depresivos, y aquel recodo 
que uno hace cuando se detiene a refle- 
xionar—a “dudar”, esta es la palabra.— 
vista la forma en que-la sociedad está 
totalmente organizada, aúm con 5us mi- 
serables y todos sus caidos como resi- 
duos, no lo estará de la mejor manera 
posible, y no será un retroceso el cnm- 


bio procurado por la revolución... “No se 
destruye sino lo que se reemplaza”, se 
nos ha dicho tantas veces en forma de 
aforismo, aué nosotros mismos caemos 
en ello y debemos confesarnos que so- 
bre muchas cosas no tenemos idea algu- 
na de cómo han de ser reemplazadas 
con ventaja. y por lo tanto nos inclina- 
mos a conservar las existentes, El hecho 
proviene de que queremos resolver con 
nuestro cerebro las más varias cosas y 
la vida completa—aleo en la forma en 
gue actualmente Ta vemos, — olvidando 
ame cualamier cosa es el resultado de 
ma evolución y del concurso de genera- 
ciones obrando en un mismo sentido, y 
(que nunca han sido contenidas en un ce- 
rebro solo nineuna de las cosas que ve- 
mos actualmente: más bien ellas han 
sornrendido, creadas lentamente por la 
vida, y los cerebros solamente las han in- 
terpretado... ¿Con qué reemplazaremos 
lo que destruiremos? Simplemente con 
el punto de nacimiento o de creación de 
una nueva vida, librada de la cintura o 
la onresión de las cosas destruidas. 

Mientras tanto, “destruir es crear”; es 
crear el punto de nacimiento de una nue- 
va vida; pero encargaremos a esta, en 
su desarrollo, de sorprendernos un día 
con sus cosas creadas lentamente y que 
alcanzarán sin duda un punto que no sos- 
pechamos. ¿Cómo vamos a sospechar las 
cosas de una vida que no conocemos? 
¡Sin quererlo, nos guiaremos por la pre- 
sente, olvidando que si hubiéramos vi- 
vido en otras condiciones, si faltara una 
sola de las cosas en medio de las cuales 
vivimos, por ejemplo el dinero, serían 
otras nuestras ideas y nuestra manera 
de relacionarnos muy diferente, pero tan 
sólida y regular como la actual, Estos 
problemas, mejor que todas las acade- 
mias de sabios, los resolverá el pueblo 
viviendo. 

Si quitamos el dinero, el pueblo resol- 
verá la forma de vivir sin dinero, pues 
este no es necesario para vivir: es nece- 
sario solamente mientras n9s guiemos 
por el dinero... 

Ningún sentido tiene lo que dice Ma- 
latesta de que los anarquistas son mino- 
ría y de que las revoluciones se hacen 
y se harán independientemente de la vo- 
luntad de los anarquistas. Las revolu- 
ciones son un hecho social y nuestras 
ideas son sobre la sociedad v no única- 
mente para los anarquistas. Por minoría 
que seamos, nosotros debemos tratar de 
hacernos escuchar por la sociedad, por- 
que es esta que está necesitada le hacer 
su revolución social, en los términos — 
¡para nosotros a lo menos — de nucstra 
idea anarquista, Todo lo que sea dete- 
nerse en este camino, nosotros debemos 
denunciarlo, porque no emancipará a la 
sociedad. Nosotros lo diremos rectamen- 
te, porque somos depositarios de una 
idea social realmente “para la sociedad”, 
¡y no nos conformaremos con la libertad 
de experimentación, de formar una ¿im- 
ple colonia entre nosotros, porque nues- 
tras ideas no podemos imponerlas. De- 
bemos luchar porque nuestras ideas sean 
las de la sociedad, no ya únicamente de 
los anarquistas, Si la sociedad no nos 
escucha, tanto peor, debemos permane- 
cer en el puesto y señalar nuestras ideas 
siempre. Luego, no debemos llegar sola- 
mente hasta donde nos es posible, como 
in partido, 

Somos agitadores sociales, y esto no 
deberá cesar, obrando en la sociedad, 
después que la revolución hubiera toma- 
do un camino u otro, De manera que 
debemos ver, no tanto lo que deberemos 
hacer nosotros, sino lo que deberá hacer 
la sociedad sublevada para acercarse O 
encaminarse a una revolución anarquis- 
ta. Esto hemos de verlo y esto hemos de 
decírselo a ella. sean cualquiera las dis- 
posiciones en que esté para escucharnos. 

Nosotros no haremos la revolución; 
tomaremos parte en ella solamente como 
los otros elementos. Nosotros no hare- 
mos la felicidad del pueblo, sino que el 
pueblo hará su propia felicidad. Si en 
la época de la revolución los carreteros 
o los agricultores no quieren entregar 
sus productos a la ciudad, nosotros no 
utilizaremos el dinero, ya que 'no utiliza- 
remos tampoco el gobierno: nosotros di- 
remos con Kropotkine (1) lo que debe 
hacer a la ciudad revolucionaria: es de- 
cir, salir a cultivar en las cercanías de 
la ciudad, todos los que en la ciudad re- 
volucionaria no hacen nada, fuera del 
número relativamente infimo de obreros 
y que no habrán de seguir trabajando 
solc= para soportar toda la carga de los 








ex-elementos burgueses o parasitarios de 
la ciudad. Eso, sin perjuicio de salir a 
combatir a esos carreteros y esos agri- 
cultores si representan la contrarrevo- 
lución, Si, lo contrario, la ciudad se nie- 
ga a escucharnos y sólo tina centésima 
parte de obreros han de seguir traba- 
jando como anteriormente; si ella quie- 


re ser servida por los carreteros o agri- 


cultores, ya que no por medio del go- 
bierno, por medio del dinero, nos pa- 
rece que los anarquistas no debemos 
procurarle nada por este último medio 
ni por ninguno, sino que debemos en- 
tablar la lucha con los burgueses de la 
ciudad. 

Sabido es que si la mayoría de las 
instituciones no tendieran a 'asegurar 
también la vida al mismo tiempo que a 
explotarla, ellas no existirían. Esas ins- 
tituciones rinden también un servicio. 
Pero nosotros no debemos reemplazar- 
las, si no que quien debe ocuparlas son 
los propios obreros de ellas” y reorgani- 
zarlas desde el punto de vista nuevo. 

Si los correos, los ferrocarriles, etc., 
los anarquistas no podemos organizar- 
los, no debemos dejarlo, como dice Ma- 
latesta, que lo hagan otros que nos qui- 
fen de este trabajo, aunque sea con mé- 
todos diversos de los nuestros — quiere 
decir al posible gobierno revolucionario, 
— sino que nuestra derecha concepción 
debe aconsejar que tomen posesión de 
ellos los obreros, y que desoreanicen sin 
miedo toda la organización burguesa O 
estatal, para procurar una nueva orga- 
nización, aunque esto interrumpa: mo- 
mentáneamente la continuidad de esos 
servicios. Por lo demás, si ellos se para- 
lizan, se vuelve solamente a un «estado 
anterior; los hombres buscan otros co- 
rreos y otros transportes; la vida es so- 
lamente más lenta, y Hwy que contar con 
muchos estados de estos en la revolu- 
ción. 

El dinero parece una cosa perfecta 
en manos de sus poseedores, porque pue- 
den adquirir o hacer todo lo qué quieren 
sin necesidad de solicitar la autorización 
o la venia de un gobierno. Frente al ra- 
rionamiento de los sistemas cuarteleros. 
una pieza de dinero con la cual se pue- 
de adanirir en su medida aquello que 
mo quiere, parece el simbolo mismo de 
la Hibertad. Pero, ¿cómo impedir que se 
distribuya en la: forma actual, y cómo 
resenerarlo, según sugiere Malatesta ? 
Unicamente que cada una poseyera todo 
el que quisiera; pero entonces también 
habría cesado automátidamente el valor 

del dinero. y los hombres que se enirían 
más por él. Es claro que no se trata del 
dinero en sí, pues cualquier otro produc- 
th o mercancía podía hacer con más di- 
ficultades, la función del dinero: se tra- 
ta del sistema de precios y salarios, 
aquello que constituye el fondo de la 
sociedad actual. Los anarquistas debe- 
mos decirle a la sociedad que esto debe 
derrumbarlo, y al revés de ayudarle a 
conservarlo para corromper a algunos 
campesinos que miran con mal ojo a la 
revolución, debemos destruirlo, y tratar 
de proscribirlo en las nuevas relaciones 
económicas que intenten las masas revo- 


lucionarias, 
T. Antilli. 
(1) Esta idea vino a mi espontáneamen- 
te y la expuse en un artículo publicado en 
estas mismas columnas, y luego la he visto 
desarrollada por Kropotkine. Tal vez la leí 
anteriormente en este mismo y después 
vino a mí como idea espontánea. 


El estímulo del crimen 


Si fuésemos a buscar algo que sinte- 
tizara lo que burgueses y policías repre- 

sentan cn el mundo, lo encontraríamos 
sin duda, usando un término gráfico, en 
la pólvora y el plomo. 

Los burgueses son la pólvora. la lla- 
ma viva, lo que estimula. El policía el 
plomo bruto, el crímen ciego, lo que 
ejecuta. ' . 

¿Ejemplos?... Ahí está reciente el 
caso de los compañeros Puñal y Aguirre. 
El primero fué asesinado por un vi- 
gilante y a este en castigo se le ascendió 
a cabo e hizo dueño de varios cientos 
de pesos. l 

La moneda y el galón son el burgués 
hecho pólvora que en el citado animal 
arde incitando al crímen para el primer 
caso que se presente, PA 

Otro ejemplo es el siguiente: El últi- 
mo día del año próximo pasado, un pe- 
rro compadrón asesinó en Avellaneda al 
compañero Benito Rivas. 

¿Motivo?... El mismo de siempre, el 
estímulo del crimen. Rivas era anarquis- 
ta y el ducño de un almacén lo sabía. 
, Se dió el caso que el compañero, con- 
secuente con su ideal, censurara enérgi- 
camente la actitud que el vigilante asu- 
mía corriendo a “nos muchachos y ame- 
drentándolos con el revólver en la mano. 








Advertido que estaba este por el men- 
tado burgués de los ideales de Rivas, le 
metió dos balas en el pecho dejándolo 
seco ahí nomás, Así las cosas ; dentro de 
poco, el criminal será cabo, 

Pero he aquí que si el burgués es la 
pólvora y el policía plomo bruto, el pue- 
blo, los proletarios, somos amor y vida, 
y aunque ambas cosas nos cueste, sabe- 
mos hacer justicia, 

Por lo de pronto, el comercio del de- 
lator, ha sido espontáneamente boycotea- 
do por los vecinos del barrio. 

Desde ese día, nadie compra un fideo. 
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REFLEXIONES 


Cuando hablamos de la relatividad de 
los fenómenos y de las cosas, debiéra- 
mos saber donde empieza y donde ter- 
mina esa misma ley o límite de lo rela- 
tivo; pues, yo he observado que muchas 
voces recurrimos a esa ley de las rela- 
tividades para ocultar con esa expre- 
sión nuestra ignorancia o justificar de 
esa manera nuestras debilidades y nues- 
tros errores. 

Así, decimos: todo es relativo en la 
naturaleza como en la vida social de los 





«pueblos, Con esto podemos dar a enten- 


der dos cosas que son contradictorias y 
antagónicas entre sí; por ejemplo: po- 
demos decir, toda tiranía es relativa, co- 
mo toda libertad es también relativa. 

Quiere decir entonces, o por lo menos 
así se expresan muchos libertarios, que 
todo grado o forma o condición de li- 
bertad está correlacionada, complemen- 
tada o limitada a un grado correspon- 
diente de tiranía. Pero, ¿cómo puede ser 
eso así, si toda libertad es la negación 
de la tiranía? ¿Entonces, tendremos que 
reconocer que no habrá nunca entre los 
hombres una forma de condición de con- 
vivencia social en que la libertad sea ili- 
mitada? Claro está que hablo de la li- 
bertad "de vivir y moverse de acuerdo 
con las propias ideas y necesidades, y 
no de la libertad que rigen las leyes fí- 
sico-químicas de la materia y de la vida 
universal. ¿O es que estas reflexiones 
son también relativas ? 

Pero es que, de esta manera, con ese 
estribillo de lo relativo concluimos por 
donde habiamos empezado y sabemos 
tanto ahora como antes, esto es: “yo sé, 
que nada sé”, Ahora bien; razonando 
de esta forma. ¿se llega a alguna parte? 

Bien, dentro de las relatividades nos 
inclinaremos siempre por aquéllas que 
la experiencia y la razón nos hayan de- 
mostrado ser más favorables al desen- 
volvimiento y perfeccionamiento de la 
vida humana. ¿No será este un razona- 
miento ambigiio? Pues que, así se jus- 
tifica de cierta manera la necesidad de 
un grado mínimo de tiranía. ¿Entonces ? 

Entonces no hay más que una realidad 
absoluta que late y palpita siempre en 
el espiritu humano, esto es, la idea y el 
sentimiento de la libertad que mueve y 
empuja al mundo hacia la anarquía. 
Que mis contendores me sean leves si 
he dicho algún disparate, 

Helios, 





CUENTOS DE NAVIDAD 


“Los niños son el encanto, la belleza 
de la vida”... ¿Quién lo duda?... 

Nadie que no sea invertido, estéril o 
decadente, podrá negarse 4 quererlos. 
Los niños, todos los niños, con su can- 
dor inefable, su despreocupado vivir, su 
espontánea aprobación de cuanto se 
mueve, agita y canta en la vida, con lo 
delicado y sublime que los anima y le- 
xanta, reverdecen y estimulan la exis- 
tencia, dan fuerza y calor al espíritu del 
menos emprendedor. 

Decir infancia es decir vida, esperan- 
za, porvenir... ¿Cómo no quererla, có- 
mo no olvidar todo para confiar sólo 
en ella, cómo no ser soñador, revolucio- 
nario, ambicioso de hacer del mundo 
una flor y ofrecérsela a los niños como 
un regalo?... 


, Si por algo vale la pena que nos ame- 
mos, es por ellos precisamente. Darse 
al amor es como darse al trabajo: tie- 
rra, planta y mujer, son una misma exi- 
gencia al esfuerzo de los hombres : lo que 
en ellos se busca es la fecundación. 


En eso estamos y en eso quisiéramos 
estar siempre, De ahí que en vez de can- 
tarle, consideremos más lógico — aunque 
menos elegante — luchar porque sean fe- 
lises, limpiar el impuro campo de su fu- 


> * 
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tura existencia, 


Nuestro amor hacia los niños, se hace 
más hondo e intenso cuanto menos afor- 
tunados sean ellos. Mal podemos, enton- 
ces, sentirnos hoy halagados por stts en- 
cantos cuando lo sólo que vemos en todas 
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partes y a todas horas, son niños desam- 
parados, criaturas haraposas y hambrien- 
tas de pan y besos. Pero si no nos hala- 
gan, tampoco nos inspiran lástima. Pura 
y fría realidad la que representan, a algo 
más que a llorar empuja a todo hombre 
de vergúenza. Destrucción de todo lo ma- 
lo existente, Revolución Social es lo que 
piden todos los niños pobres. 


En estos días pasados—Navidad, Año 
Nuevo y Reves—se han acordado de ellos 
muchos hombres de letras, se ha hecho 
de sus miserias mucha literatura y... ¿qué 
quieren que les digamos! — sus cuentos 
no nos convencen; los literatos de oficio, 
en el campo de lo social, no pasan ni por 
revolucionarios de un día. 


El padre que ha sido preso por robar 
¿una muñeca, mientras quien lo señaló te- 
nía un establecimiento lleno, el pequeño 
(ue pregunta por qué los Reyes no vie- 
nen, mirando a otros como él destrozar 
flamantes juguetes o la madre que per- 
nocta, hambrienta y cubierta de hara- 
pos, sobre el umbral de un palacio, en 
cuyo interior brillan joyas, crujen sedas 
y resuenan carcajadas de damas y caba- 
leros borrachos de alcohol y lascivia,, 
son cosas que por lo reales, por lo vivas 
y sangrantes, motivan más que un cuen- 
tito. La solución no depende de traba- 
jos literarios. El remedio de tal mal, no 
entra en la copa floreada en que beben 
sus licores los acretinados burgueses; 
escapa a los moldes chatos del escritor 
profesional. 


El hecho de que hombres del pueblo, 
intelectuales revolucionarios, recurran a 
las bellas letras para decir sus verdades, 
no les da banca a ustedes, para que nos 
vengan en estos días con sus “Cuentos 
de Navidad”. 


Lo de ellos, es miseria vivida, dolor 
que se sufre, verdades que se sostienen 
todos los días del año, idealismo que 
brota claro como agua de entre peñas- 
cos, manantial puro, chorro virgen que 
se eleva para que se beba siempre. 

Lo de ustedes no; lo de ustedes es 
fingido, artificial, fraseo que se destapa 
para perfumar el momento, rezumo de 
la marmita en que hierven todos los días 
el puchero intelectual de los idiotas, es- 
cupidas de jeringa. 


¿Cómo van a convencernos si durante 
el año entero, fomentan con su labor de 
mercantilistas, lo aue apenas si esbozan 
este día?... No, señores, no; los niños 
pobres, no dejarán de serlo a pesar de la 
lástima que ustedes sientan por su des- 
dicha. 


Nosotros que fuimos ellos, que somos 
hermanos de ellos y que sabemos de us- 
tedes la leche que puedan dar, le permi- 
timos todo; pero no nos hagan más 
cuentos; ¡por favor!, no nos jeringuen. 


Jacobo Carro. 
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Organizada por el Centro Libertario 
« ENTRE AMIGOS» | 
a beneficio de 


“LA ANTORCHA” 


a realizarse en el Salon de la 
SOCIEDAD ITALIANA 


El Sabado 13 del cie. a las 20 y 43 


Se representará: 
La comedia en un acto y tres cua” 
dros de J. Antonio Saldias, titutado * 





“El compañero 
de pieza” 





El drama en un 1 acto, de Dante 
Silva, titulado : 


Los Martires 





Cantos rebeldes por: 
MARTIN CASTRO 


Conferencia por: 
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LA ANTORCHA 





CONTESTANDO 


'A MI CONTENDOR 


Cualquiera que haya leido sus pre- 
tendidos juicios acerca de mis colabora- 
ciones en la prensa obrera y anarquista 
del país, supondrá que entre usted y yo 
existe alvún resentimiento. Pues, otra 
cosa no se desprende de la lectura de 
su artículo. No obstante, debo declarar, 
para evitar tal suposición, que no tengo 
el placer de conocerlo. Si usted se per- 
mite ese lenguaje áspero y suspicaz, ten- 
drá sus razones, yo creo no haber dado 
motivos para que un compañero de idea- 
les, como parece ser usted, me salya al 
encuentro con la vana pretensión de 
burlarse y cachordearse de uno. 

Si no está usted de acuerdo con lo 
que yo escribo, replique a lo que expon- 
go, y no se ocupe usted de mi “seudóni- 
mo ni de mi persona. Pues, eso, no tie- 
no importancia alguna ni vale la pena 
gastar tiempo y espacio en las columnas 
del periódico. ¿Desea usted polemizar 
conmigo? Bueno, transeriba lo que a us- 
ted le parezca malo y erróneo y demués- 
trelo con otras ideas y juicios superio- 
res, 

¿Pero, cómo se atreve usted a escri- 
bir un análisis de lo que yo escribo y ni 
siquiera hace una cita? 

Supongo -que estos párrafos que usted 
coloca entre comillas: “derivada de los 
sistemas filosóficos precedentes al pen- 
samiento de la anarquía”, supongo, di- 
go, que usted me los atribuye, y si es 
asi, le agradecería me recordara el pe- 
riódico de donde usted los ha sacado. 
Por lo demás, le ruego también, me cite 
el trabajo donde se Haya sostenido esos 
absolutos a que usted se refiere. Si us- 
ted no hace lo que le pido, me obligará 
a que lo califique como se merece. lea 
nuevamente mi artículo “Filosofía del 
anarquismo” y verá que no existe en él 
lo que usted me atribuye. 

De cualquier manera, si está usted 
deseoso de discutir conmigo, yo le acep- 

to; sostendré la superioridad del pen- 
samicnto y de la filosofía del anarquis- 
mo, frente a las demás corrientes filosó- 
ficas y sociales, 

Salud y anarquía. 

Helios. 


AA 


* 


De España 


Putlicación pedida 


Queridos compañeros de “La Antor- 
cha” (os llamo compañeros porque os 
suponco anarquistas). 


Buenos Átres. 


Unos amigos de esa República me 
envían cl recorte de vuestro periódico 
que reproduce un cuento de Gulo Dicz, 
publirado en “Cultura y Acción” y que, 
indudablemente, se refiere a mi vida. 

Como ionoraba la existencia de tal es- 
crito he enviado a dicha periódico copia 
de las cuartillas que siguen: 


“CARTA ABIERTA 
Historia contra novela 


Queridos compañeros de “Cultura y 
Acción”1!,.. queridos compañeros, sí, 
como supongo, sois anarquistas. 

Por conducto de unos compañeros de 
Buenos Aires que me envían vn recorte 
de “La Antorcha”, reproduciendo un 
cuento de Galo Diez, publicado en “Cul- 
tura y Acción”, me entero de la exis- 
tencia de vuestro periódico, dicho sea 
sin intención de ofenderos. 

._ De conocerlo, podéis tener la seguri- 

tidad de que os hubiera enviado algunas 

cuartillas sin sospechar que pudieran ser 
rechazadas, Tanta es mi seguridad de 

Que sobre mi conducta de anarquista y 

de hombre, nadie puede poner reparos, 

nadie sincero y de buena fe! 
ero puesto que hay quien lak pone, 
yo creo que del escrito de Galo Diez 

Mo había de enterarme a su vuelta de 
Mérica, sino de Zaragoza a casa, di- 

Tectamente, desde el momento que, al 

Publicarse, ya era conocido mi domici- 
10, O bien de la vivienda del autor del 

cuento, al de la persona que el cuento 

Censuraba para ofrecerle ocasión de de- 
enderse si quería hacerlo. 

h 'e mí puedo decir que de tal suerte 
Ubiese obrado de encontrarme en lugar 
e Galo Diez. 

¿ Y habría obrado así porque soy noble 
1 el ataque y en la defensa y seguro 
e la justicia de mis perisamientos y de 

mis actos. con la pluma en la mano, no 

pr a nadie, pluma que hubiese cogi- 

Die Para contestar al cuento de Galo 

fa Z con una historia cuya síntesis 
era! 

aoctiando Juáñi actuaba había más wni- 
Js anarquista que cuando dejó de ac- 
ar; cuando Juan actuaba se publicaban 








más periódicos y revistas anarquistas 
que después, y no se había convertido 
en merienda de negros el dinero de la 
organización obrera, ni había ni era po- 
sible que los hubiese, sindicalistas que 
secundaban huelgas políticas y que mi- 
rasen con buenos ojos los Parlamentos 
burgueses y menos que crearan uy obre- 
rísmo equívoco en cuestiones de idea- 
lidad. - 

“Hubiera también demostrado, en mi 
historia, que cuando Juan volvió de nue- 
vo a la lucha la confusión de principios 
más lamentable invadía la doctrina anar- 
quista por culpa de unos jefes sindica- 
listas que atendían más a la materiali- 
dad de la cuota que a la idealidad de 
la acción; hubiese asimismo demostra- 
do, en mi historia, que los que más inte- 
rés habían de tener en hacer frente a la 
infame represión de la policia barcelo- 
neosa, la dejaron el campo libre sin que 
ni uno de los que chupaban del bote 
Confederal, se jugara la vida ni la liber- 
tad en un acto de protesta digna y viril, 
y hubiese probado, por último, que, pre- 
cisamente, Juan volvió a la lucha cuan- 
do más en auge estaba la represión y 
más desorientadas andaban las ideas y 
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más acobardados los llamados líderes 
sindicalistas que no supieron organizar 
una huelga general contra el tirano, en 
España, ni una acusación pública fuera 
del reino, y que, pasada la tragedia, 
aquellos líderes aun tuvieron palabras 
encubiertas de censura para los que su- 
pieron jugarse su vida juvenil en defen- 
sa de la justicia. 

Y como supongo, compañeros de Cud- 
tura y Acción, que daréis a mi boceto de 
historia la misma categoría que dísteis 
al cuento que me ocupa, se despide de 
vosotros deseándoos salud e imparciali- 
dad. 

Ahora bien, como por las líneas que 
ponéis vosotros a la cabeza del cuento 
de Galo Diez, se deduce que vosotros 
también nre habéis combatido, yo os pi- 
do que hagáis público, además de este 
artículo, o lo que sea, los motivos de 
queja y de censura que tengáis contra 
mí para poderme defender de ellas, que 
yo no tengo por qué rehuir polémica al- 
guna, ni, felizmente, a pesar de mis años, 
he de decir que no cuando me encuen- 
tro en estos ni en otros trances. 

Vuestro y de la anarquía. 

Federico Urales. 


“a 
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dl Presidente Hardin 
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evidentemente se consideró oportuno permi- 
tirle morir fuera de log muros de la pri- 
sión, 


Con nuestra negativa no pretendemos dar 
a entender que deseamos obligar a los ofi- 
ciales del gobierno a admitir que nosotros 
hemos estado en la “razón” y ellos “erra- 
dos”. Es esta una cuestión que sólo el tiem- 
po puede decidir. 


Nuestra convicción fué el resultado de 
circunstancias excepcionales — la tirantez 
y tensión de los primeros días de la guerra 
y el cargo de fantásticos crímenes contra 
nosotros en la prensa, que hizo imposible 
que nosotros tuviésemos algo semejante a 
un juicio imparcial. 


En el calor de la cólera un individuo 
puede a menudo decir o hacer cosas de las 
cuales se avergúence más tarde. Es posible 
también que las naciones hagan de vez en 
cuando la misma cosa. Siempre permane- 
cerá como una memoria vergonzosa el he. 
cho de que los intereses del capitalismo de 
los Estados Unidos, con la connivencia de 
la prensa, lograran manipular las leyes de 
esta nación enloquecida por la guerra, has- 
ta sus propios fines como hicieron en nues 
tro caso. 

Nuestro proceso y convicción fué el resul- 
tado de una campaña de intensa difamación 
y supresión dirigida contra nosotros como 
miembros de una organización obrera im- 
popular. Autericrmente a esto, y posterior- 
mente, sufrimos ataques de nuestros ene- 


do 52 migmdros da l3l. Y. 4. actualmente en el gresiaho [>= as asas actes comas 
de Leavenuorio 


Cuando el Comité General de Defensa 
presentó a usted una petición en favor de 
log prisioneros políticos el 19 de Julio, se 
sacó a luz el hecho de que 52 de nosotros 
nos habíamos negado a pedir ciemeucia in- 
dividualmente. Usted se sorprendió de que 
esto fuera posible, maravillándose de que 
hubiera hombres que se negaran a hacer tal 
petición, y que rehusáramos de este modo 
a justificar nuestra inocencia si éramos 
inocantes, 

Esta carta abierta es una tentativa para 
esbozar las circunstancias que han hecho 
immosible que la mayoría de los 71 prisio- 
neros de los 1. W. W. en Leavenworth pi- 
dan clemencia, El método que empleamos 
para presentar nuestro caso quizás sea ru- 
do, o que “se sirve a sí propio” como dicen 
en lenguaje legal, pero nosotros nos permi. 
timos contar el caso'a nuestro propio modo, 


Nosotros no somos criminales ni estamos 
en la prisión por haber cometido crímenes 
o haber conspirado para cometerlos. A nos 
otros se nos ha negado la justicia desde los 
primeros momentos, y la verdad de nuestro 
caso no fué permitida pasar a conocimiento 
del público. Continuamente hemos sido en- 
vueltos en una red de falsas acusaciones, 
y aun ahora, se nos acusa de crímenes 
que ni siguiera fueron mencionados duran- 
te nuestro proceso. Fuimos víctima de las 
maquinaciones y tramas de la prensa y los 
intereses de los capitalistas. 


A pesar de las muchas ofensas en su ma- 
yoría imaginarias, de que fuimos acusados 
en la sala de la corte, y desde entonces, en 
numerosos “informes confidenciales” pro- 
cedentes de la oficina del Procurador Gene- 
ral, somos inocentes de todo crimen o áni- 
mo de cometeslo, Nosotros somos trabaja. 
dores, conscientes de nuestro puesto en la 
sociedad y culpables únicamente de abogar 
por la clase a que pertenecemos. Expresa- 
mos nuestras opiniones acerca de la lucha 
tal como lo sentíamos, para lo cual tenía- 
mos el derecho legal y moral. Naturalmen- 
te, aquellas opiniones eran “impopulares” 
con los intereses de los capitalistas y los 


miles de periódicos que defienden esos in- 
tereses. 


Nuestra convicción fué lograda por un 
estrecho margen de interpretación legal en 
un tiempo cuando era imposible obtener 
un fallo imparcial. Pero anteriormente ha- 
bíamos sido convictos por la prensa capita- 
lista que, como siempre, hizo uso de su 
y poderosos, y confiando en lo fantástico y 
sensacional más bien que en la simple ver. 
omnipotente poder para servir a los ricos 
dad para vender sus productos. En la pren- 
sa capitalista el IL W. W. es como el me- 
xicano en el cinematógrafo: el villano, 


NUESTRAS CREENCIAS CONTINUAN 
LAS MISMAS 


Sabemos que estamos hoy en prisión por 
el único delito de haber ejercido el derecho 
constitucional a la libertad de palabra en 
un tiempo en que la discreción hubiera 
sido la mejor parte del altruismo, Si es un 
crimen ejercer el derecho por el cual die- 
ron sus vidas nuestros antepasados, enton- 
ces no tenemos de qué excusarnos. La li- 
bertad de palabra siempre ha sido el don 
más precioso, que amamos sobre todas las 
demás líbertades. Sobre este particular no 
hemos cambiado en nada. Y no queremos 
pedir, clemencia porque deseamos evitar 
vernos forzados a tomer un paso que haría 
hipócritas de tc: - usotros, La libertad es 
dulce para aquellos que están tras los mu- 
ros de la prisión, pero no lo suficiente dul- 





ce que merezca comprarse al precio de un 
principio. Creemos que es nuestro sagrado 
deber para aquellos que en el mundo de los 
libres aun creen en la libertad de palabra, 
de imprenta y de reunión, mantenernos fir. 
mes y defender estos ideales aún al costo 
de coutinuar encarcelados. Nada podemos 
hacer sino negarnos rotundamente a retrac- 
tarnos. Debemos continuar negándonos a 
pedir un perdón que en justicia se nos de- 
bía haber concedido hace tiempo. 

Comprendemos perfectamente lo insignifi- 
cante que son los infortunios de un puñado 
de unionistas en prisión en un mundo que 
ha sido testigo de la matanza y mutilación 
de millones de sus jóvenes, un mundo que 
se bambolea por entre la desorganización, 
hambre y miseria para re-ajustarse a nue- 
vas condiciones necesarias para sobrevivir 
a la gran catástrofe. 


ESTAS IDEAS SON VITALES A TODOS 
LOS TRABAJADORES. 


: Pero insignificantes que somos y lo poco 
que valemos en el concierto universal de 
las cosas, los ideales por que abogamos no 
son insignisicantes. Estos son grandes y vi- 
talos y dinámicos. Son de interés vital 
para todo hombre, mujer y niño de la clase 
trabajadora «le log Estados Unidos. Lo que 
nos pase a nosotros importa poco o nada, 
pero si el pueblo de los Bstados Unidos 
pierde el derecho a la libertad de palabra, 
la pérdida será irreparable, 


Hay también otras razones por las que 
no debemos solicitar clemencia individual. 
mente. Nosotros no fuimos convictos como 
Individuos sino como un grupo. Fuimos 
convictos por una “conspiración” de la cual 
o todos somos Igualmente inocentes o to- 
dos ¡igualmente culpables. Creemos que 
obraríamos despreciablemente si firmáse- 
mos aplicaciones individuales en solicitud 
de perdón y dejar que la Oficina del Pro- 
curador General decida quiénes de nosotros 
deben ser-libertados y quiénes deben per- 
manecer en prisión, 


La acción del señor Daugherty (1) divul- 
gando falsa información acerca de nuestros 
casos (véase, por ejemplo, el informe del 
Concilio Federal de Iglesias concerniente 
a su carta a la Federación de Iglesias de 
Chicago) no justifica en lo más mínimo que 
confíemos en sus móviles o en los del De- 
partamento del cual es él jefe. Francamen- 
te, tememos que las peticiones de clemencia 
proporcionen al Procurador General una 
oportunidad para hacer un gesto de im. 
parcialidad, poniendo en libertad a algunos 
de nosotros y dejando al resto cumplir las 
bárbaras sentencias impuestas por los trl- 
bunales. 


Antes de tener que hacer frente a esta 
probabilidad, preferimos mantenernos fir- 
mes y unidos como un grupo, tal como es- 
tábamos cuando fuimos convictos. No cres 
mos que la Oficina del Procurador General 
obre de buena fe al quejarse de que no 
hémos hecho la debida petición. Reclente- 
mente, para someter el asunto a la prueba, 
Inducimos a uno de nuestros compañeros a 
que hiciera la petición en la forma acos- 
tumbrada. Escogimos para el caso a un jo- 
ven que está lentamente muriendo de tu. 
berculosls en la sala de aislamiento de la 
prisión. Este hombre cumplió con todos los 
réquisitos legales; su petición fué fría y 
cinicamente rechazada. 

Otro de nuestro grupo que también está 
en la sala de tuberculosis, fué puesto en 
liberted únicamente después, de haber su- 
frido 12 hemorragias en un solo día, pues 


tamente a la quema de brujas y la perse. 
cución de los abolicionistas. Destierro y 
torturas y asesinatos premeditados en Bis- 
bee, Tulsa, Red Lodge y Butte y un sinnú- 
mero de otros pueblos, ha sido nuestro con- 
tinuo calvario. 


LOS OFICIALES DEL GOBIERNO NO 
SON INFALIBLES 


Si hay razón para creer que se ha come- 
tido una injusticia, no hay porqué tener 
oculta esta injusticia — aunque la culpa 
caiga hasta cierto punto sobre los electos 
o nombrados oficiales en Wáshington. Esos 
señores no están por arriba de la crítica 
del pueblo americano cuando a todas luces 
han estado usendo su poder para fines in- 
justos. Los oficiales son, en teoría al me- 
nos, los servidores del pueblo y cuando 
quiera que esos “servidores olviden sus de- 
beres para con la gran mayoría y sirvan 
únicamente a los ricos y poderosos, es tiem. 
po que la nación lo sepa. 

¿De qué crimen fuimos acusados? Citare- 
mos del sumario. La mayoría de los pri- 
sionerog que están ahora en Leavenworth 
fueron convictos bajo la acusación inicial 
de Chicago, el Cargo Cuatro de la cual es 
también la clave fundamental de los proce- 
sos de Wíchita y de Sacramento. El Cargo 
Cuatro es todo lo que queda de la sumaria 
original de Chicago y Wichita ( ypor lógi- 
ca deducción lo que queda también de la 
convicción de Sacramento). (2) Los Tribu- 
nales de Apelación tanto en el caso de Chi- 
cago como en el de Wíchita descartaron, 
por falta de pruebas, los cargos de sabota- 
je, destrucción de propiedad y todos los car. 
gos similares, producto de la propaganda 
de la prensa. 

El Cargo Cuatro dice así: “... la ofensa 
de ocasionar o tratar de ecasionar ilícita, 
alevosa e intencionadamente, traición y ne- 
gación al servicio en las fuerzas navales 
y militares de los Estados Unidos cuando 
esta nación estaba en guerra; llevando es- 
to a cabo mediante la apelación personal 
directa, en discursos públicos, artículos im- 
presos en ciertos periódicos llamados “Soli- 
darty”, “Industrial Worker”, “A Bermun- 
kas”, “Darbunenku Balsas”, “Il Proletario”, 
“Industrial Unionist”, “Rabochy”, “El Re- 
belde”, “A Luz”, “Allarm”, “Solidarnosc”, 
etc.”, 


Según se muestra claramente por el pá. 
rrafo anterior, estamos, bajo la ley, cun» 
pliendo condena por expresar nuestras opi- 
niones y por nada más. Este hecho ha sido 
mañosamente disfrazado por algunos de los 
señores de la oficina del Procurador Gene- 
ral, pues cuando algunas personas que ge 
interesaban por nosotros han visitado a 
Waáshbington, se les ha dicho — y algunas 
veces se les ahuyenta por estos medios — 
toda clase de ficticios “informes confiden- 
ciales”, que según dicen fueron obtenidos 
y compilados por los agentes del Departa- 
mento de Justicia. 

Se puede convenir en que los oficiales del 
mencionado departamento aceptaron todas 
estas informaciones de buena fe. Si es así, 
no existe la menor justificación en absoluto 
para valerse de fantásticos cargos no pro- 
bados para tener hombres en la prisión, 
cuando los mismos prisioneros ignoran los 
cargos y no se les permite hacer frente al 
sus acusadores y cuando aun ni el tribunal 
y el jurado se les permitió considerar estas 
acusasiones. 


SE PONE EN JUEGO 
EVIDENCIA APOCRIFA 
Precisamente hace unos días se acusaba 


seriamente en uno de los “informes confL 
denciales” al efecto de que era nuestro pro- 


pósito en 1917 declarar una huelga de log 
obreros del transporte marítimo de F' 

fia y otros puertos donde se embarcabu 
municiones, Esto, se decía, sería el punto 
culminante de nuestra conspiración para 
interrumpir la labor del gobierno en su pro- 
grama de guerra, Se aseguraba además, que 
este plan siniestro fué frustado por los opor- 
tunos asaltos delos agentes del Departa- 
mento de Justicia en septiembre de 1917. 
De nada semejante se nos acusó durante el 
proceso y no fué introducida ninguna evi- 
dencia para probar que hubiéramos consi. 
derado tal paso en ninguna ocasión, 

Muchas reputaciones han sido hechas por 
hombres pequeños con grandes ambiciones 
y con astucio suficiente para explotar en 
su beneficio el mal nombre que nos había 
dado la prensa. Casi todos nuestros acusa- 
dores que no fueron convictos de comerciar 
con los fondos públicos para su propio be- 
neficio, han sido desde entonces ascendidos 

a puestos remunerativos. Lo mismo ha su: 

cedido en la prisión. Aun el negro atávico 

que, en el calabozo de la prisión, apaleó 

a nuestros compañeros hasta dejarlos sin 

conocimiento, fué puesto en libertad co. 

mo recompensa. Unos días después el mis- 
mo negro fué arrestado de nuevo por «“d- 
meter otro crimen y está ahora cumplien- 
do una sentencia de cadena perpetua en 

Indiana. 

Técnicamente no estamos en prisión por 
haber interrumpido la labor del gobierno 
en el conducto de la guerra. Ninguno de 
estos cargos fué presentado contra nosotros 
ni mucho menosse nos probó. Estamos acu- 
sados de conspirar para estorbar la guerra 
por medio de palabras habladas o escritas. 
Este es el cargo, pero la verdad es que €s- 
tamos en prisión por haber reconocido el 
hecho irrefutable de la lucha de clases y 
por abogar por la solidaridad de los traba- - 
jadores. 

Nuestra persecución, juzgando por los 
acontecimientos recientes, se ve que ha si- 
do el primer paso de los organizados inte- 
reses capitalistas para aplastar y desmora- 
lizar las fuerzas del trabajo organizado. 
Nuestra prisión fué el punto de partida de 
la campaña para acabar con el trabajo or. 
ganizado, del movimiento para el estableci- 
miento de la Corte Industrial, de la Deci- 
sión de Landis, y de la campaña para re- 
ducir los jornales y destruir todo vestigio 
de unión, iniciado por la clase patronal mi- 
litante. 


LAS ANTIGUAS UNIONES SON 
HOY NUEVAS VICTIMAS 

Dijimos al comienzo que si las viejas y 
conservadoras uniones permitían sin mos- 
trar resistencia que los 1. W. W. fueran per- 
seguidos por su lealtad a la clase obrera, 
esas mismas uniones pronto tendrían que 
hacer frente a la misma situación y luchar 
por su existencia. Nuestra predicción fué 
desgraciadamente demasiado cierta. Kn 
nuestro caso, en el momento psicológico, se 
usó la guerra como un buen manto: para 
tograr una convicción que de otro modo ag 
hubiera sido posible. Pero con las uniones 
“conservadoras” los patronos ahora se qui- 
taron la careta y están abiertamente con- 
fabulados para destruir todo el trabajo or- 
ganizado a fin de dividir a los trabajadores 
para mantenerlos bajo su talón y poder ex- 
plotarlos sin restricciones. 

Es del dominio de los obreros inteligentes 
y de los estudiantes de ciencia social que la 
de los Trabajadores Industriales del Mundo 
ea una unión obrera, y no una mera orga- 
nisación antiguerrera ni anti militarista. 
Sus fines manifiestos es crear entre la ela- 
se trabajadora un espíritu de solidaridad ni- 
milar al que disfruta la clase patronal, is 
cual en la actualidad puede decirse que po- 
see y domina toda la tierra y la maquinaria 
de producción, 


(1) Bl Procurador General. 

(2) En las subsiguientes páginas comen- 
tamos más ampliamente sobre el estado le. 
gal del caso de Sacramento, y es esbozado 
extensamente en la memoria presentada a 
usted eon la petición del Comité General de 
Defensa. 


— * Y 


* 
NOTAS . 
GRAN MITIN Y CONFERENCIA 
Pro Sacco y Vencetti 
Organizada por las federaciones local de 
Avellaneda y Provincial de Ba, Aires, se 
realizará el domingo 14 de Enero, en las 
calles Pavón y Mitre (Avellaneda), a las. 
5 de la tarde. 
¡Que nadie falte! 


C. DE A. INTERNACIONAL CONTRA LA 
REPRESION GUBERNATIVA 
Rivadavia 75, Piñeyro, Avellaneda 

Teniendo conocimiento del mitin que las: 
foderaciones Local de Avellaneda y P. de 
B. Aires tienen organizado contra la bár- 
bara eondena con que los jueces yanquis 
v'atenden aplastar las vidas de nuestros 
querktos hermanos Sacco y Vanzetti, se 
solidariza en todo y por todo y recomienda 


2 todos los trabajadores la asistencia 
a él. 











LA ANTORCHA 


El mitin se realiza el domingo 14 de 
Enero, a las 5 de la tarde, en las calles A ¡og 
Pavón y Mitre (Avelaneda). 

' NOTA.—Este comité organizará en bre- 
re una campaña contra la barbarie facista 
: * en Italia. 











DESDE SALTA 


anarquistas de la construcción del 
ramal a Huaytiquina 

Soportar el despotismo y la explotación 
tan villanamente extremada, sin protestar, 
no es de hombres que piensan; silenciar 
todos los crímenes que a diario se cometen 
tanto cuando se les roba los jornales a esos 
pobres trabajadores como ante los miles de 
obreros que caen exterminados por las te- 
rribles catástrofes que se suscitan unas 
tras otras, eso no es de anarquistas como 
1 drama “Los des- os decís serlo; eso no es nada más que de 
ippis Novoa y “E! seres que han perdido todo sentimiento de 
Sembrador”, de R. ez Pacheco; de solidaridad y por ende todo amor a la jus- 
los actores Juan Bono Radrizani, que 8S- tícia y a la libertad. 


trenarán el diálogo cómigo-sentimental “Se Hemos visto que ante los hechos más 
Tué dejando rastros”, deFerruccio Tosoni; degradantes y vergonzosos de sobornación 
del caricaturista relámpago Colón, los bai- y de escarnio, no ha habido ni un solo 
larines Los chisperos, el imitador Rubens y gesto de rebeldía, ni una sola boca que 
los actores Carlos Morales y Miguel Triay, se haya abierto para decir la verdad e im. 
que darán de sí lo mejor para el mejor pulsar a los trabajadores a emanciparse, a 


SINDICATO ¡DE AUTORES 
A beneficio de 4 institución, se reali- 
zará hoy, viernes 20, en el Teatro 
Eden, Rioja 19Í8, uMfunción extraordina- 
ría, con la cooperació la compañía Lan- 
zetta, que representar 
venturados”, de F. 













éxito del festival. 
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Carne, fiambre, queso, pan, pan 


Objetos comprados para el bazar 


dulce y bombones ............ » 114.40 k 
EU o Us AN O y a 
Salsa . ea US JS » 0.50 6£ 3) és ») 
A RA PINE E » 9.90 
Cigarrillos y fósforos .......... 1531.78 









E a E E » 53.10 a 
Camión de Buenos Aires ...... » 2b.,— 
Acarreo desde San Fernando x 

reee Gran velada lealral y comlerencia 

do de cerveza ........o.oo...... ” 16.— : j 
Banda de música .............. ” 50,— / 
Gastos de imprenta ......... NEL Ye R » 
Gastos de tren y tranvía ..... » 20.90 Se realizará el día ] 
Alquiler de la quinta ......... » %W.— 


Apertura del acto por F. Difilippis No- 
voa y Conferencia por R. González Pa- 
checo. 


Platea, función completa: 1 $; por sec- 
ción 0,40, 


SINDICATO DE O. LADRILLEROS 


A total beneficio del Comité Pro defensa 
de Argiielles, se efectuará el domingo 14 
de Enero, a las 20 y 30 horas, en el salón 
“Unione e Benevolenza”, Cangallo 1357, 
una función y conferencia, 

El cuadro “Melpómene”, representará el 
drama titulado: “El pan de Piedra”. 

Conferencia por un compañero. 

Entrada: 1 peso, 


——k 


C. E. PRO INFANCIA 


Se avisa a todos los camaradas e institu- 
ciones que teniendo este comitá orgamizada 
una velada para el día 27 de este, roga- 
mos se abstengan de organizar actos análo. 
gog para esa fecha, 


A. “TIERRA Y LIBERTAD” 
San Fernando 


Gran pic-nic familiar— 

Se realizará el domingo 21 de Emero en 
Punta Chica (Quinta “El Hogar”, fremte a 
la estación. 

A total beneficio de los periódicos “Uma- 
nitá Nova”, de Roma, y “Tierra y Liber- 
tad”, de Barcelona. , 

Horario de trenes— 

De Retiro, desde las 5 y 40 horas. 

Desde Colegiales, de las 5 y 58. 

Todos los trenes a vapor dejan a media 
cuadra. 

Habrá bazar-rifa, buena música y bufet 
a precios populares. 

Entrada 30 centavos. Menores no pagan. 


€. LIBERTARIO “CULTORES DEL ARTE” 


Este centro tiene organizado un festival 
artístico a realizarse el jueves 18 de Ene- 
ro, a las 21 horas, en el teatro “9 de Jul 
lio”, qxlle Báunesss N.” 2523 (villa Ur- 
quiza). 

. ¡Representarán el drama social en tres 
actos, original de Alejandro E. Berrauti, cu- 
yo título es: “Madre Tierra”, 

Entradas: Palcos con 4 entradas 5 pesos. 
Platea, $ 1.20. Entradas palco, $ 1. 

NOTA: Las entradas se pueden retirar 
en las calles Guanacache 5043 y 5686, y 
Colodrero 2520. 

No se suspende por mal tiempo. 





CUADRO “MELPOMENE” 


¡Se avisa a los sindicatos, agrupaciones y 
compañeros en general, que no heyan entre- 
gado las entradas de la función realizada 
el 30 de Diciembre próximo pasado en el 
salón “Worwats”, lo hagan a la brevedad 
posible, para poder confeccionar el balan- 
<e.—El Secretario, 


—- 


GRAN PIC-NIC FAMILIAR 


Organizado por la Federación O. Rusa 
Sud Americana, el domingo 14 de Enero de 
1923, de 6 a 18 horas, en la lela Maciel 
(Playa de Los Pescadores), a beneficio de 
da edición de libros y del periódico que 
publica esta institución obrera. 

Se desarrollará un importante programa; 
banda de música y el interesante coro de 
Beriso, que cantará en castellano y en ru- 
so. Bazar-rifa y diversos juegos. 

Habrá también un surtido bufet a pre- 
cios módicos. 

El lugar de embarque es: calle Pedro 
Mendoza y Gaboto, los tranvías que dejan 
en el embarcadero son los siguiemtes: 11, 
12, 25, 28, 43 y 63 del Anglo y todos los 
«del Puerto. 


a 


A, RACIONALISTA ISRAELITA 

Esta institución con el objeto de propor- 
clonar a los compañeros y simpatizantes un 
día de holgorio, al mismo tiempo que re- 
colectar fondos para la propaganda, ha re- 
suelto realizar un picnic familiar en el 
bosque “Los 3 Ombúes”, playa do San Isi- 
aro, F, C. C. A. calle Barco Centenera, a 
dos cuadras de la estación del trem a va- 
por y a 8 del eléctrico, El domingo 14 de 
Enero. 


Habrá un extenso y variado programa. 


pelear, a rebelarse por su libertad. No ha 
habido, lo repetimos. 

Trabajadores humildes os preguntan si 
después de ver tanta humillación, tanto 
servilismo, haciendo la vista gorda a todos 
los vejámenes, oficiando de capataces y de 
orejeros la mayoría so pretexto de conser- 
var el puesto, os seguís llamando anarquis- 
tas. Y si lo creeis, sois consecuentes con 
vuestros ideales? Os decís partidarios de 
este semanario y ser sus defensores, y nos- 
otrog Os preguntamos si sois consecuentes 
con los ideales que este periódico sustenta. 

Por ahora basta. 


Montoya. 


COMITE PRO.PRESOS Y DEPORTADOS 

A indicación de este Comité damos publi- 
cidad al siguiente recibo, lo que servirá pa- 
ra satisfacción de todos: 

“Recibimos del semanarío LA ANTOR- 
CHA la cantidad de trescientos ochenta y 
cinco pesos con diez centavos, así recolec- 
tados: 4 
Por subscripción de LA ANTOR- 





IS RR A $ 150.45 

Producto de la rifa de “Ideas” y 
LA ANTORCHA inscicdoncnn. » 166.80 
Beneficio del pic-nic en Tandil. ,, 67.85 
$ 395.10 


Por el Comité: 


El Secretario, P. Blanzaco. 


A los sindicatos ferroviarios y al proletario 
en general 

Habiéndose reconstituído este comité re- 
presentativo, que tuviera su secretaría en 
Callao 2065, comunicamos que en lo suce. 
sivo toda la correspondencia debe ser en- 
vilada a nombre del secretario, Salvador 
Alia, y los giros y valores a nombre del 
tesorero Mariano Craia, a la dirección arri- 
ba indicada. 

La prensa obrera y revolucionaria que 
mantenía O quiera mantener canje con 
nuestro periódico “Vía Libre”, debe hacer- 
lo a esta secretaría. 

Además, comunicamos a las secciones 
adheridas y compañeros ferroviarios mili- 
tantes, que dentro de breves días daremos 
a conocer una circular haciendo nuestra 
composición de lugar frente al confusionis- 
mo existente, por lo que invitamos a todos 
aquellos que deseen recibirla, la soliciten. 

Por el sindicato Representativo: El Se- 
cretario, 


OBJETOS PERDIDOS 


En el pic-nic de “La Protesta”; el día 7, 
se me ha extraviado un talón de entradas 
de la función de LA ANTORCHA e “Ideas”, 
con 50 entradas, y 23 tarjetas “Por el Oro”, 
que tiene en circulación “Alborada Roja”. 
Para devolverlos en el local Tacuarí 653, 
o a la calle Olleros 3912, a Josefa Aguilera. 


AVISO 


Se avisa a todos los compañeros que 
mantenían correspondencia con Siberiano 


Domínguez, que la suspendan hasta nuevo 
aviso, 


_—— 


C. L. “LOS HIJOS DEL AMOR” 
Se comunica a los centros, agrupaciones 
y compañeros en general, que este centro 
ha traslalado au secretaría a la calle Boli- 


via 95, donde en adelante deberá dirigirse 
toda correspondencia. — La Comisión. 
BALANCE 


Dei pic.nic realizado el 1. de Enero en 


San Isidro, a beneficio de LA ANTORCHA 
ENTRADAS: 


589 entradas, a $ 0.30 cju. ..... $ 176.70 
POR <VDIÓN iio rca cr oo ” 291.85 
E A ANS A AO Le ” 142.,— 
Correo tortuga. — Por postales 
vendidas . ...... A A Ale ” 19.30 
Y por donaciones ........... » 0.70 
Ruleta de libros, pan dulce y 
DOMO pee o eo ” Y6.— 
DOMGCIOnNON: 7 va creroooo roto. ai SL 
A A ÓN GER . » 39.40 
767.05 
SALIDAS: 
Cerveza y deltima m.-... ..... “144.60 
PAI A ¿A e 


























































Alquiler de mesas, hamacas .... , 8. 

A: Ed SÁBADO 20 DE ENERO, las 20 y 30 horas 
Cartones y tela .......coommo.... » 1.60 y 

Cajón e hilo ............... E 

Comida durante 4 días de los e 0 

compañeros cuidadores ....... 6 18:90 EN El salÉn Worwaersi, RING il Ml. 101 

Alkquiler de vas0S ... ........ 02.30 
$ 593.55 Organizada por el sub-Comité de “La Antorcha” de Chacarila 

RESUMEN a de 
Entradas ........... 3 767.05 Al 
SAMA aa » 593.55 PROG RAMA Bo 
Beneficio... $ 173.50 su 

La Agrupación. to 
PRO FLORES MAGON Y LIBRADO El cuadro MELPOMENE representará las obras eE 
qu 

RIVERA E y Y ; 

Suma anterior, según balance pu- Siguientes 4 o 
blicado en el número 66 .”... $ 205.95 los 
Juana Ronco, Necochea.—De una la 
lista hecha circular en esa lo. 4 ale 
calidad y publicada en “Nues- cl 

UAITEbDID A dao o o aaa e » 26.50 : 

J. S. Barbado, Balcarce ....... »” 1 pod 
se Je ho AS do 
PRO FRANCISCO PADRON mo 
Suma anterior ............. $ 11.60 ger 
===, 2="*| EL SEMBRADOR ||: 
+.» la « 
€ a LIPISD III rs rm enc 
lolas Adminisiralivas ; 
y 5 ñ y “ 
ci Conferencia por Delia Barroso y F. del Intento he 

TRES SEMANAS DE CAMPAÑA DE Al 

“LA ANTORCHA” : 5 sólid 
Tal. N.* 15, a cargo del comp. Car- Recitación 8 poesías pOr Palmira Lamas pega 

pigniano, de la cap. federal .. $ 5.50 y le a E 

Nota de Administración. — Se encarece úl jura 
a los compañeros que aún tienen en su ó > Si y 
poder talonarios de “Tres semanas de cam. Enirada eneral á 0650 ú ños oralls 
paña por “La Antorcha”, los devuelvan lo o a y 
antes posible, pues esta campaña ya ter- . los 
minó con el afianzamiento financiero del RSIONIIIIIISS IEIIEIO SIISE III tame 
semanario. ción 

RECIBIMOS Por venta de libros .......... » 40.05 |. Medina, Jujuy. — Corregimos dirección que 
J. Lamelas, Zárate, por paquete. $ $6.— por folletos Santa Cruz ....... »  5.— como indica. — Com los $ 10.— enviados impi 
A. Lozano, A. Sáenz, por subscrip- Beneficio de la rifa organizada tiene pago hasta el número 83. DEN 

A A ODE 5 1:20 por esta agrupación e “Ideas” “dh Azpiri, Quequen. — Enviamos periódi: tuaci 

Y para “La Protesta” ........ . L= a beneficio de ambas y del Co- co desde el número 86. tes 
B. González, ciudad, para “Ideas” ,, b.— mité pro Presos ....... AO » 83.40 Oonapárta, Cai: ti DO da ne gobid 
A. P., Mar del Plata, por subscrip- Beneficio de la rifa organizada IS De 

pen ae o a España ,, Elo la Federación O. del Tabaco » 48.— náoeda 0 a dé Da: dio esa ple A 

A A A O O a impreso certificado. De los números subsi- 

Y para “Tierra y Libertad” ... » $3. da por la agrupación “Adelan- guientes le enviaremos un ejemplar a me usa 
J. Vidal, Lincoln, por paquete ... ,» 3.60 LO A bso y 1755 dida que veysa Javándo este 
J. Cabanilla, Casilda, por libro .. , 1.— Beneficio del Pic Nic organizado F alegH 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- : por la agrupación “Aurora Li. P. Azpiri, Udaquiola. — Próximamente S ; 

neda, POr paquete .....ooooo... ”» 9.40 bertaria”, del Tandil ........ . 54.25 enviaremos la lista pedida. Vi 

Y por suscripción ............. » 1.2 E. Maza, Valparaíso (Chile). — Seguire la rep 
J. Plantanida, Piñeyro, por subs- $ 769.15 mos enviando el paquete a Tocopilla, 2 do, h 

CTÍDCIONOS 16 0 de darncdrc ova a 1114300 Late nombre de Vileidd aras! atibo 
A A A cani SALIDAS: ó M. Viegas, Allen. — Rogamos nos escriba para ( 
J. Conte, La Mosca, pDOr Pa. .... » 8— O AA . ga . B pe 
J. Macho, Santa Fe, por subs. .... , 1.20 Pp , y no3 indique con claridad el apellido de repuls 

y 0.30 0465 y 66 .....o.omocmoccoooo- $ 510.— compañero que lo reemplaza a usted como : 

para Radowitzky ........... s” 0 ciona 
Redacción y Administración » 150.—  paguetero y agente, 
a Mc Franqueo de los números 63, 64 Franc 
votada en asamblea, porel gre- 65 2 AA ae LANA o. 48. —  F. Carrer, Dpto. San Martín (Mendoza). MM .. tad 
tano, cludaa, por dona. 7. Expedición de los mismos ..... A erat los res MES 
, j Certificados y encomiendas pe UA nte de comunicar mí 

OÍÓN. . ¿ess eos ” 1— : ted el traslado a esa localidad. disima 
P. Azpiriz, Udaquiola, por interme- Viajes de tren y tranvías ..... » 8.50 

dio de “Ideas”, por subscripción , 2.50 Mia y plumas según factura.. , 2.80 M, Franco, Tandil. — Desde el número 6 
G. Sarmiento, Carrilobo, por inter- Alquiler del local mes de Diciem- le hemos enviado el periódico a la direc 

medio de “ldeas”, por subscrip- A e a A A ENEE ” 30.— ción que nos dió Bianchi. Reclame al co 

lA aos ON ad ” B— O rreo. DE 
J. Azpiri, Quequén, por interme- 3 F. O. P. de Santa Fe, Rosario. — Envia 

dio de “Ideas”, por subscripción , 2.— mos propaganda pedida a la dirección indi- 

M. Sánchez, San Agustín, por li- RESUMEN DER La 
bros enviado8 ......... A A A A $ 769.15 : do Je 

Y ¡DOPFO0ACIÓN sis cooeda 292 10,800 ¡SAldaS . ..cic.srso iria y  .» 901.85 P. García, Rafaela. — Hemos envia: a 
F. Nieto, Tedín, por subscripción ,, 2.40 ——_— bros y: periódicos pedidos, — Enviarem Z 
M. Acuña, La Violeta, por donación ,, 0.50 Déficits del mes ... $ 32.70 lbro pedido en su última, de n 
Pezzi y Cassati, San Martín, por Existencia en caja al 30 de No- qee 

saldo de paquetes ............. » 2.70 viembre de 1922 ..... a $ 301.50 — e. — de y C 

Existeneia en caja al 31 de Di- ; eri 

ACLARACION ciembre de 1922 ............ » 268.80 : dient q 

“En el número anterior, por un error, apa: —— ds hos 
reció en las notas rdministrativas que PEQUENO CORREO DE “La Antorcha” ReUne Anareh 5 e cuestió 

F. Yannotti, de Camilo Aldao, remitiera A. Gonzátez; Norte Ámérica. — La noti E, apa 
$ 1.60 para el Comité Pro Presos, siendo cia que enviastes llegó tarde, pues por ÚO ciencia 


que dicha cantidad fué remitida por el men- 
cionado camarada para el Comité Pro Blo- 
queo a Piccardo y Cía. 


BALANCE 
General de LA ANTORCHA del 1.* al 31 
de Diciembre 
ENTRADAS: 


Por pago de suscripciones .... , 177.30 


Por pago de paqueteros ........ $ 229.70 
Por donaciones ..........o..... “ 38.95 
Por ejemplares sueltos y reven- 

wv 74.95 


A PA 







conducto lo supimos mucho antes.— Los 3 
dólares que mencionas en tu carta no lle- 


“ondicid 


Esta exeelente revista que aparece el : 
Weocio 


París, bajo la direceión de Sebastián Fat" 










garon, ¡se los fumaron, amigo! Otra vez da... 
no envíe dinero en esa forma. re, y cada uno de euyos números vale ta” permite 
A. Calleja, O'Brien. — Con el último en- to como un libro por su material geles 9. Sólo 


vío que hizo pagó hasta el número 68. 

J, R. Fleischen, Sarandí. — Tomamos 
nota del contenido de su última. — Cuando 
usted quiera puede pasar por esta admi- 
nistración de 18 a 20 horas. 

B. Benítez, Concordia, — Anotamos nue. 
vo gubscriptor y enviamos directamente a 
la dirección indicada. 


'ealidad 
€ ciert 
Sinanci¿ 
do... $ 
favor de 
Meda, de 
% de otr 
Ruyen 
In diez 


cionado, la variedad de temas, lo concies- 
zudo de sus estudios y la amplitud de es 
pírita que domina ex toda ella, se bale 
a la venta en la administración do LA f 
ANTORCBA. al precio de 60 centavos 













